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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ROSARIO Seta.  Pbado. 

MICAELA Alfabo. 

PURIFICACIÓN Sea.    Díaz. 

MR.  CHAMBÓN Se.      Posac. 

TIMOTEO Chicote. 

PACO Caeeasco. 

CARMELO Naet. 


ACTO  UÑICO 


Sala  modestamente  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Retrato 
al  óleo,  de  señora,  colgado  al  foro,  y  corona  vieja  de  laurel  sobre 
«1  retrato. 


ESCENA   PRIMERA 

Aparece  DOÑA  PURIFICACIÓN 

{Hasta  la  gloria  se  echa  á  perder  con  el 

tiempo!    (Sacudiendo  el  polvo  de  la  corona.)  «A  la 

eminente  diva  Puri  Pérez.  Su  admirador  y 
amigo,  C.  L.»  ¡Puri  Pérez!. .  el  original  del 
retrato.  ¡La  hermosísima  tiple  de  ayer!... 
Doña  Purificación  Pérez:  la  patrona  de  hoy... 
Una  servidora  de  ustedes.  C.  L.,  Curro  Ló- 
pez: el  andaluz  más  cuco  de  la  República 
Argsntina...  ¡Pobre  Curro  López!...  Murió 
hace  un  año  y  yo  tengo  en  casa  á  cuatro  so- 
brinos que  deben  heredarle.  Las  tiples  no 
debían  dar  el  si  más  que  en  el  teatro;  pero 
yo  me  casé  con  un  bajo  cómico  del  género 
grande.  Tenía  el  defecto  de  la  bebida  y  mu- 
rió achicharrado  por  el  alcohol.  ¡Que  Dios 
haya  recogido  su  espíritu  en  su  divina  gra- 
cia! Me  dejó  un  hijo...  es  decir,  medio  hijo, 
porque  se  me  quedó  inútil  de  todo  el  lado 
derecho.  ¡Aquel  hombre  no  podía  hacer 
nada  buenol  Viuda,  sin  facultades  y  con  un 
hijo  inválido,  ¿qué  iba  á  hacer  yo?...  Lo  que 
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hice.  Venirme  á  España  y  abrir  una  casa  de 
viajeros.  Las  aves  de  paso  dan  más  dinero 
que  los  caballeros  estables.  Ahora  tengo  á 
esos  cuatro  herederos.  Dos  parejas  de  her- 
manos, primos  entre  sí,  que  esperan  á  un 
francés  que  debe  entregarles  la  herencia. 
Una  pareja  cursi  y  otra  flamenca.  ¡Qué  ca- 
racteres tan  distintos!  ¡Parece  mentira  que 

Sean  primos  hermanos.  (Oyense  dentro  las  voces 

de  «Mica»  y  «Timo».)  Aquí  están  los  cursis.  ¡Dios- 
me  dé  paciencia  para  oirlos! 


ESCENA  If 

DOÑA  PURIFICACIÓN,  MICAELA  y  TIMOTEO  exageradamente  ele- 
gantes. Sacan  varíes  paquetes 

Míe.  ¿Y  esto  es  la  corte? 

Tim.  ¿Y  esta  es  la  capital  de  España?...  ¡Ah,  Lon- 

dón,  Mica  de  mi  alma! 

Míe.  ¡Ah,  Pagís,  Timo  de  mi  corazónl 

Pur.  ¿Les  han  dado  á  ustedes  el  timo? 

Míe.  No,  no,  señora;  es  que  llamo  así  á  mi  her- 

mano, Timo,  la  contracción  de  Timoteo. 

Tim.  Mica,  la  compresión  de  Micaela. 

Míe.  ¡Hay  nombres  tan  largos!... 

Pur.  Sí;  que  hay  que  comprimirse  á  la  fuerza. 

Míe.  ¡Madrid  es  un  corral  de  vacasl 

Tim.  ¡Una  pocilga  indecorosa!  ¿Y  nuestos  primos? 

Pur.  No  han  vuelto  todavía. 

Míe.  Esos  están  encantados  de  Madrid. 

Tim.  Los  pobres  no  han  salido  de  Sevilla. 

Pur.  ¿Ustedes  se  han  educado  en  el  extranjero? 

Tim.  La  poca  educación  que  tenemos,  allí  la  he- 

me s  adquirido. 

Míe.  Acabamos  de  hacer  un  viaje  circular  por 

Europa. 

Tim.  Tres  meses  en  ferrocarril. 

Míe.  Viéndolo  todo... 

Pur.  Por  la  ventanilla. 

Míe.  ¡Ah,  Pagís! 

Tim.  ¡Ah,  Londón! 
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Míe.  Con  otro  viaje  circular,  nos  quedamos  con 

las  cuatro  lenguas  universales. 

Tim.  El  inglés. 

Míe.  El  francés. 

Tim.  El  alemán. 

Míe.  Y  el  italiano. 

Tim.  ¡El  inglés,  la  lengua  del  Dante! 

Míe.  ¡El  francés,  la  lengua  de  Walter  Escote! 

Pur.  ¡Valiente  estofado  están  ustedes  haciendo! 

Música 

Tim.  El  inglés,  grave  y  sencillo 

y  elegante  en  el  vestir, 
se  ha  tragado  un  molinillo 
y  á  caballo  monta  así. 

(imita  montar  á  la  inglesa.) 

¡Hip,  hip,  hip,  hip! 
Tim.  i       ¡Dando  saltos  en  la  silla, 

Míe.  j      qué  bien  montan  por  allí! 


¡Hip,  hip,  hip,  hip! 

(imitando  los  dos  el  montar.) 


Tim.  ¡Qué  tratable  y  qué  instruido 

y  qué  fino  el  alemán, 

y  qué  firme  y  decidido 

como  bravo  militar! 
Los  dos  Tá,  tá,  tá,  tá,  tá,  rí. 

Tá,  tá,  tá,  tá. 

(Marchan   muy  tiesos  al  compás  do   una   marcha  ale- 
mana.) 

Al  peligro  van  de  frente 
la  cabeza  sin  doblar. 
Tá,  tá,  tá.  Tá,  tá,  tá. 


Míe.  Pero  de  Europa  entera 

la  crema  y  el  sprit 
los  tiene  solamente 
la  villa  de  París. 
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Coquetas  y  elegantes 
y  hablando  de  nagiz 
allí  las  señoritas 
no  dicen  más  que  oui. 


Tim.  ¡Pardón,  madame! 

Míe.  jPardón,  monsié! 

Tim.  ¿Comant  vu  porte  vu? 

Míe.  Pues  yo  me  porto  bien. 


Tim.  Tres  charmant. 

Míe.  Tres  jolie. 

Tim.  Au  revoir. 

Míe.  Au  plaisir. 

Míe.  y  Tim.         Formadas  las  parejas 

de  frente  en  el  salón, 

con  qué  intención  tan  mala 

se  baila  el  rigodón. 

Saludo  por  acá. 

Saludo  por  aquí. 

Y  se  alza  así  la  falda 

y  se  destaca  así. 
Le  voi  lá. 
Le  voi  cí. 

Para  finura  y  gracia 

los  bailes  de  París. 

HaMado 

Pur.  ¿Y  cómo  se  han  entendido  ustedes  por  ahí? 

Tim.  Sabiendo    francés  se    habla    con  todo    el 

mundo. 
Pur.  ¿Y  ustedes  lo  hablan? 

Tim.  Tres  peu,  tres peu.   (Pronunciándolo  como  está  es- 

crito.) Las  palabras  francesas  se  traducen 
ellas  solas.  En  Span  tut  le  morid  c'est  tont  de 
capirot.  ¿Gomprand? 

Pur.  Ya  lo  creo  que  comprond. 

Tim.  ¿A  usted  no  le  ha  entrado  el  francés? 

Pur.  No;  no  le  he  dejado  pasar  de  la  puerta.  Pero, 

¿cuántos  líos  traen  ustedes? 


■ 
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Tim.  Mica,  siempre  con  líos  por  todas  partes. 

Míe.  Y  ese  francés,  ¿no  ha  venido?... 

Tim.  ¡A  que  se  queda  Mr.  Chambón  con  nuestra 

herencia! 
Pür.  Un   Chambón  es  capaz  de  cualquier  cosa. 

(Oyese  dentro  la  voz  de  Carmelo.)   Mí   niño,    que 

viene  de  la  plaza. 


ESCENA  III 

LOS  MISMOS  y  CARMELO  con  cesta  grande  de  la  plaza.  Este  perso- 
naje moverá  con  gran  dificultad  el  brazo  y  la  pierna  del  lado  derecho 


Carm. 

PüR. 
TlM. 

Carm, 
Pür. 


Carm. 


Pür. 

Carm. 


Míe. 
Tim. 
Míe. 
Tim. 


Míe. 


¡Gracias  á  Dios!  (Dejando  la  cesta  al  foro.) 

Ya  me  tenías  con  cuidado. 
Cargadito  viene. 

No  sabe  usted  lo  cargado  que  vengo. 
Es  demasiada  cesta  para  el  chico;  pero  yo, 
porque  haga  un  poco  de  gimnasia...  ¿Te  has 
acordado  de  los  rábanos? 
Por  poco  me  cuestan  un  lance  personal. 
¡Dios  mío,  qué  rabaneras  son  las  rabaneras! 
La  di  diez  céntimos  franceses  y  me  los  tiró 
á  la  cara.  Saqué  una  peseta,  y  me  la  tiró 
también.  Era  filipina.  Entonces  saco  el  duro, 
el  único  duro  que  llevaba...  y  resultó  sevi- 
llano. ¡Cómo  se  puso  la  rabanera!  Me  llamó 
monedero  falso. 

¡Qué  escándalol  ¿Y  los  guardias? 
Los  guardias  toman  casi  siempre  el  rábano 
por  las  hojas.  Cuando  no  me  he  perdido 
hoy,  no  me  pierdo  nunca.  ¡Si  llego  á  tener 
mis  remos  útiles!... 
Timo. 
¿Mica?... 

Vamos  á  nuestras  habitaciones. 
Yo  me  tengo  que  poner  un  traje  de  mi  pri- 
mo Paco  para  declararme  á  Rosario.  Quiero 
presentaime  de  corto  para  que  vea  mis  he- 
churas flamencas. 
(a  Carmelo.)  Coja  usted  esos  líos. 
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Carm,  Sí,  señorita.  (Coge  des   con   una   mano  y  no  sabe 

cómo  coger  el  terceío.) 

Pur.  Vayan  ustedes  con  Dios,  (caimeio  coge  con  la 

boca  el  tercer  lío  y  se  va  detrás.)  Pero,  niño,  ¿qué 

haces? 
Carm.  Méritos  para  ganarme  sus  simpatías,  (vame 

por  la  puerta  derecha.) 


ESCENA  IV 

DOÑA  PURIFICACIÓN,  en  seguida  CARMELO 

Fur.  ¡Qué  inocente!  ¡Qué  dócil!  Parece  un  perro 

de  aguas.  ¡Qué  excelentes  condiciones  para 
marido!...  Un  hombre  que  oye  á  medias  y 
que  ve  á  medias...  ¡La  mitad  délos  inconve- 
nientes! (sale  Carmelo.)  ¿La  has  lanzado  algu- 
na indirecta?... 

Carm  ¡Soy  un  pillo!  Lo  del  lío  en  la  boca  la  hizo 

la  mar  de  gracia...  Me  dijo  que  parecía  un 
perro. 

Pür.  Y  tú,  ¿qué  dijiste? 

Carm.  ¿Yo?  Yo  la  dije...  ¡guau!   ¡guau!  Y  la  hice 

así...  como  que  la  mordía  y  me  pegó  un 
cachete...  Pero  Timo,  su  hermano,  no  com- 
prendió el  timo,  y  me  dio  otro... 

Pür.  ¿Otro  qué? 

Carm.  Otro  cachete. 

Pür.  A  ti  te  hace  falta  una  mujer. 

Ca*m.  ¡Si  viera  usted  la  falta  que  me  hace! 

Pur.  Una  mujer  que  tenga  algo. 

Carm.  Toma,  no  teniendo  nada  no  la  quiero. 

Pur.  Es  preciso  que  enganches  á  una  de  las  dos; 

porque  yo  supongo  que  tú  tendrás  el  gancho 
necesario... 

Carm.  Yo  creo  que  sí. 

Pür.  Llévate  la  cesta  á  la  cocina,  y  enciende  la 

lumbre.  ¡Que  se  vea  así  una  primera  tiple!... 

Carm.  ¡Un  hijo  de  un  bajo  echando  lumbre!...  (vase 

Carmelo  por  el  foro  izquierda.) 
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ESCENA  V 

DOÑA  PURIFICACIÓN,  y  en  seguida  MONSIEUR  CHAMBÓN;  llevaiá, 
barba  6  lachana  gris 

Pur.  ¡Los  garbanzos  tienen  la  culpa  de  todo  estoí 

Cham.  (Dentro.)  Doña  Pugificasión  Peges.  ¡Ohl  ¡Oui! 

Parfetmán. 
Pur.  ¿Un  francés?  Este  debe  ser  el  que  trae  los 

cuartos. 
Cham.  (Dentro.)  Mersi,  monsieur.  (saliendo.)  Bon  yur, 

madame. 


Música 

Yo  estoy  monsiú  Chambón 
que  llego  en  el  exprés. 
Desde  París  á  España    r 
¡cagamba  con  el  tren! 
De  América  á  Marsella 
me  vine  en  un  vapor. 
¡Pasado  por  el  agua, 
se  viaja  más  mejorl 


Pur.  Sí,  señor.  (Hablado.) 


Cham.  El  vapor  se  columpia  un  poquito 

al  impulso  del  mar  juguetón, 
y  al  destino  se  va  derechito 
sin  pagarse  en  ninguna  estasión. 
¡Estos  trenes  son  unos  bribones, 
que  se  cansan  de  tanto  correr! 
Desde  Irún  todo  son  estasiones 
con  pagadas  y  cambio  y  buffés. 


Silba  el  maquinista 
y  paga  por  fin, 
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y  á  cada  momento 
grita  el  moso  así: 


jMiganda!  ¡Cambio  de  vía!  {Treinta  minutos 
d'arrette!  ¡Café  y  fonda! 


Eso  es  horroroso, 
y  al  amanecer 
ya  está  la  maquina 
pagando  otra  ves. 


¡Posoelo!  ¡Sinco  minutos  de  chocolate  do 

Matías  Lopes! 


Esto  es  imposible. 
Esto  es  abusar. 
Los  trenes  franseses 
no  saben  pagar. 
Tardan  quinse  horas 
de  Hendaya  á  París, 
y  se  tardan  veinte 
de  Hendaya  á  Madrid. 


¡Piiií!  ¡Piiií!  ¡Piiií! 
¡Tilín,  tilín!  ¡Talán,  talán! 
¡Siempre  con  el  pito 
mandando  pagar, 
y  siempre  el  campano 
mandando  arrancar. 
Tiene  un  movimiento 
y  un  ru'do  infernal. 
Tiqui,  tiqui,  liqui; 
chiqui,  chiqui,  chan. 

Il&fe2»íiO 

Cham.  ¿Osté  está  la  dueña  ele  la  casaV 

Pur.  Purificación  Pérez.   Para  servir  al  que  lo 

pague. 
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Cham. 


PüR. 

Cham. 


Pur. 
Cham. 
Pur. 
Cham. 

Pur. 

Cham. 


Pur. 

Cham. 


Pur. 
Cham. 

Por. 
Cham. 


Pur. 
Cham. 


Mi  amo,  el  señor  Cugo  Lopes,  difunto,  nía 
recomendó  la  casa  antes  de  morir.  El  señor 
Cugo  pagese  que  tuvo  algo  con  usted  tam- 
bién antes  de  morirse... 
Me  profesó  una  buena  amistad. 
¡Ahí  No  tenga  usté  vergüensa,  señora;  los 
muer- os  no  hablan,  y  yo,  aunque  vivo,  callo 
como  otro  muerto.  jC'est  bienl  Lo  interesan- 
te para  mi  es  la  cuestión  de  intereses.  ¿Han 
venido  los  sobrinos  del  señor  Cugo?... 
Hace  tres  días  los  tiene  usted  con  el  alma 
en  uí?  hilo. 

Hasen  mal  de  colgar  el  alma  de  esa  mane- 
ra. El  hilo  se  gompe. 

Por  lo  má3  delgado,  sí,  señor.  Aquí  me  tiene 
usté  á  mí. 

Usté  no  estar  hilo...  Usté  estar  un  cable  muy 
fuegte. 

Esta  gordura  no  es  más  que  carne. 
¿Quegía  usté  que  fuese  pescado?  ¡Pobre 
Cugo  Lopes!  fe  embarcó  conmigo  en  su  yath 
de  recreasión.  Yo  era  el  capitán.  La  travesía 
se  hiso  difísil.  Naufragamos,  y  Cugo  Lopes 
debió  estrellarse  en  las  rocas,  aunque  él  era 
doro  como  otra  roca. 

¡Muy  duro!  ¡Le  traté  con  intimidad  bastan- 
tes años!  - 

Al  llegar  á  Buenos  Aires  abrí  su  testamento. 
Remití  diez  mil  pesetas  á  cada  par  de  sobri- 
nos para  los  lutos  y,  cumpliendo  la  voluntad 
de  don  Cugo  antes  de  morirse,  les  comuni- 
qué que  entregaría  en  Madrid,  y  en  esta 
casa,  la  herensia  al  año  de  haber  muerto  el 
difunto. 

jLinda  ocurrencia! 

¡A  los  muegtos  no  se  les  ocugue  nada 
bueno!  # 

Antes  de  morirse. 

¡Oh,  oui!  Después  de  muerto  el  gabo,  la  se- 
bada  al  bugo...  Es  desir,  al  gevés.  ¿Cómo  se 
dice  eso?... 
¡No  diga  usted  más! 
De  usted  paga  mí,  sin  que  usted  vaya  con 
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el  chisme  á  ninguna  parte,  quisiera  que  ha- 
blase con  el  cogasón,  suponiendo  que  en  su 
larga  caguera  artística  no  haya  perdido  us- 
ted eso. 

Pür.  ¡Yo  no  he  perdido  más  que  el  tiempo  lasti  - 

mosamente! 

Cham.  Los  cogasones  de  las  tiples  se  extravían  con 
fasilidá.  ¡Como  tienen  siempre  abierta  la 
boca  se  les  escapa  al  menor  descuido!..  ¿Qué 
juicio  ha  formado  usté  de  los  cuatro  sobri- 
nos del  señor  Cugo  Lopes? 

Pür.  Rosario  y  Paco  son  dos  ángeles  que  hablan 

en  caló. 

Cham.  ¡Oh!  ¡Natugalmente!  ¡Como  de  la  tiega  &3 

la  Santísima  Magia! 

Pür.  Mica  y  Timo,  como  ellos  se  llaman,  son... 

eso  precisamente. 

Cham.  Hay  condisiones  en  el  testamento  por  las 

cuales  yo  puedo  mejorar  á  unos  ó  á  otros. 

(Oyese  dentro  á  Rosario  que  canta  una   malagueña  ó 

javera.) 

Paco  (Dentro.)  ¡Ole  los  Rosarios  engarbaos  en  oro! 

Pür.  Aquí  tiene  usted  á  los  dos  angelitos. 


ESCENA  VI 

ILOS  MISMOS,  ROSARIO  y  PACO.  Ella  con  pañolón  de  Manila,  y  él 
vestido  como  un  tratante  de  caballos 

Ros.  ¡No  hay  comparasión,  hombre! 

Paco  Madrid  no  es  como  Seviya,  pero  le  farta 

muy  poco. 
Pür.  Aquí  lo  tienen  ustedes. 

Ros.  ¿El  qué  tenemos  nosotros  aquí? 

Cham.  Mr.  Chambón,  apodegado  de  su  tío  don 

Cugo  Lopes. 
Ros.  ¡Acabáramos!  ¿Conque  usté  es  el  Chambón 

ese  que  esperábamos? 

PACO  ¡Cámara!...  (Poniéndole  la  mano  en  el  hombro.) 

Cham.  ¡Pas  de  Cámara!  ¡Chambón!  ¡Nada  más  que 

Chambón! 
Pür.  Vaya.  Ustedes  tendrán  que  hablar  y  yo  me 
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Paco 
Pur. 


voy  á  dar  una  vuelta,  porque  Carmelo  está 

solo  en  la  cocina.  No  se  le  vaya  á  pegar  la 

lengua. 

¿De  no  hablar? 

La  lengua  del  estofado,  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  Vil 


ROSARIO,  MR.  CHAMBÓN  y  PACO 

Paco  Con  franquesa.  Siéntese  usté,  Chambón.  (Ro- 

sario y  Paco  se  sientan.) 
Cham.  No,  no  se  moleste  usted,  (cogs  unasíiiaai  ver 

que  Paco  no  se  la  ofrece.) 

Ros.  ¿Conque  el  pobre  tío  Curro?... 

Cham.  Muerto  completamente  en  un  naufragio. 

Ros.  ¿El  naufragio  sería  en  el  mar? 

<Jham.  Sí,  porque  en  los  ríos  no  se  naufragia  tan 

íasilmente." 

Ros.  ¿El  barco  era  de  nuestro  tío? 

Cham.  Completamente   de   su  tío.  Y  se  llamaba 

Cago  Lopes  como  él.  jUn  vapor  grandísimo! 
Con  salón  de  baile,  salón  de  billar  y  salón 
de  juegos. 

Ros.  Y  salón  de  limpia  botas.  De  tos  los  salones. 

Cham.  Además  tenía  caea  de  baños,  casa  de  va- 
cas... 

Paco  ¿Y  casa  de  huéspedes? 

Uham.  No;  los  huéspedes  tenían  sus  camagotes. 

Ros.  Y  catedral,  ¿no  había  á  bordo? 

Cham.  Catedral,  no;  pero  había  capilla  católica,  ca- 

pilla protestante  y  sinagoga... 

Ros.  (Este  gachó  se  está  quedando  con  nosotros.) 

(Aparte  á  Paco.) 

Paco  ¡Vaya!  Con  tener  de  tós  ¿á  que  no  tenía  una 

cosa  el  barco? 
Cham.  ¿Qué  cosa? 

Paco  Plasa  de  toros. 

Cham.  Se  improvisaba  sobre  cubierta  y  se  daban 

cogidas. 
Ros.  ¿Pero  llevaban  ustés  ganao  bravo? 

€ham.  ¡Ah,  no,  señoga!  Un  fogonero  alemán  cono- 
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sía  mucho  la  fiesta  española.  Se  casó  en  Es- 
paña y  hasía  de  toro  perfectamente;  se  ponía 
una  sesta  en  la  cabeea  y  los  cuernos  natura- 
les, pero  postisos,  naturalmente. 

Ros.  ¿Y  er  gachó  embestía?... 

Cham.  No  era  gachó,  era  alemán.  ¡Pobre!  ¡Tuvo  la 

desgrasia  de  mogir  en  la  suerte!  Un  grandí- 
simo toreador,  el  primer  piloto,  alsasiano  de 
nasimiento  y  alto  y  robusto  como  un  dia- 
blo, era  el  matador.  Un  día,  en  ves  de  seña- 
lar la  estocada,  se  atracó  de  alemán  y  le 
atravesó  una  espada  de  caballería  en  I03  mis 
mos  guhios. 

Ros.  ¡Jesús  María 

Paco  ¿ Y  murió?... 

Cham.         Todo:  completamente  muerto.  No  hubo  ne- 
sesidad  de  la  puntilla. 

Ros.  Cámara...  y  perdone  usted  que  le  llame  así. 

¿Sabe  usted  que  paese  usté  der  propio  An- 
d  al  usía?... 

Cham.  Soy  gascón.  De  la  Andalusía  fransesa.  Ha- 

blemos de  lo  interesante.  ¿Ustedes  resibie- 
ron  las  dies  mil  pesetas? 

Paco  Y  ya  están  en  el  Banco  con  algunas  peseti- 

lias  más. 

Ros.  Con  ese  dinero  ensanchamos  nuestro  negó- 

sio.  Yo  con  mis  flores... 

Paco  Y  yo  chalaneando  por  las  -ferias. 

Ros.  Hemos  aumentao  el  capital. 

Cham.  ¡Bravísimo!  Y  sus  primos,  ¿han  aumentado 

también  el  suyo?... 

Paco  Esos  no  se  trataban  con  nosotros  hasta  que 

heredamos  al  tío. 

Ros.  ¡Como  ellos  tenían  otra  posición!... 

Paco  ¡Como  ésta  y  yo  nos  hemos  criao  en  mita  de 

la  caye!... 

Ros.  Y  sin  salpicarnos  una  pizquita  de  barro, 

créame  usté. 

Paco  Ahora  es  otra  cosa. 

Ros.  Ahora,  Timoteo,  mi  primo,  me  hase  el 

amor... 

Paco  Y  yo  me  he  enarnorao  de  mi  prima  Micaela 

como  lo  que  soy,  como  un  primo. 
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Ros.  A  mí  con  esos  faraones,  ya  le  he  dicho  que 

no  me  hable. 
Cham.  Están  ustedes  dos  sobrinos  completamente 

desentes.  |Yo  abraso  á  ustedes  en  nombre 

de  Sil  tío!  (Abraza  á  Paco  y  va  á  abrazar  á  Rosario.) 

Ros.  El  abraso  mío  déselo  U3té  á  éste,  que  ya  me 

lo  dará  él  cuando  no  haya  gente  delante. 

Cham.  ¡Vale  usté  muchos  francos,  señoga! 

Ros.  ¿No  rodrían  ser  pesetas? 

Cham.  Saldría  usté  perjudicada  en  el  cambio.  ¿Lle- 

va usté  pendientes  negros? 

Ros.  Por  el  pobre  tío  de  mi  arma.  Ha  pasao  el 

año,  pero  me  he  dejao  los  sarsillos  de  luto. 

Paco  Y  yo  la  corbata  pa  respetar  su  memoria. 

Cham.  Yo  selebro  que  ustedes  vivan  bien. 

Paco  *  En  Seviya  tengo  yo  veinte  caballos  propios, 
en  una  cuadra  que  pongo  á  la  disposición  de 
usté. 

Cham.  ¡Mersi!  Está  muy  bien  empleada.  ¿Y  usté 

vive  contenta? 

Ros.  ¡En  la  glorial  Oiga  usté  como  vivo  yo.  (Pau- 

í-a  corta.) 

Tengo  en  las  Delisias 
mi  puesto  de  flores, 
que  paese  una  jaula, 
y  allí  me  enserré 
entre  floresillas 
de  tos  los  coloies: 
claveles  y  nardos 
y  rosas  de  té. 


Los  pájaros  cantan 
der  puesto  á  la  vera, 
y  ardiendo  de  amores 
juntan  los  piquitos. 
¡Vamos,  que  de  envidia 
se  muere  cualquiera, 
porque  al  fin...  ¿Canario 
con  los  pajaritos! 
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En  la  primavera 
tó  son  apreturas, 
y  manos  me  fartan 
pá  vender  de  prisa. 
Tengo  compraores 
de  toas  las  hechuras, 
y  yo,  á  tos  les  pongo 
la  cara  de  risa. 


«¿Me  dá  usté  una  rosa.,.?» 
me  dice  un  pollito, 
que  va  andando  á  sartos 
como  un  galgo  inglés. 

(imitando  la  voz  y  los  andares  del  sietemesino.) 

Y  yo,  se  la  pongo 
en  el  ojalito, 
y  en  vez  de  dos  perros, 
er  pollo  da  tres. 


«¿Me  das  U11  ramito?...»  (Con  la  voz  ronca.) 

me  dise  un  chulapo, 

de  esos  de...  «¡En  er  mundc, 

la  grasia  de  Dios!» 

Y,  como  es  valiente, 

y  la  da  de  guapo, 

en  vez  de  tres  perras, 

pues,  me  larga  dos. 


«I Venga  un  claveliyof.. 
sin  quitarse  er  puro, 
me  dise  un  torero 
más  bravo  que  er  Sid. 
¡Y  no  regatea, 
y  me  larga  un  duro, 
porque  pá  toreros 
Seviya  y  Madrid!     • 


«¿Tienes  Una  rosa  (imitando  la  voz  de  viejo. 

muy  blanca  y  muy  pura...?» 
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Me  dise  un  vejete, 
chocho,  por  las  trasas. 
Y  al  desirlo,  suerta 
media  dentaura, 

(Hace  con  la  boca  como  si  se  Je  cayera.) 

que  hay  que  recogerla 
con  unas  tenasas. 


Va  allí  más  de  un  tonto 
y  va  más  de  un  mico 
que  argo  más  que  flores 
me  quiere  comprar: 
¿pero,  yo?...  ¡Guayaba! 
{Jarabe  de  pico! 
¡Mucha  sonrísita 
y  de  adentro  ná! 


Entre  floresillas 
de  tos  los  colores 
vive  czn  orguyo 
Rosarito  ayí. 
Y  yo  soy  la  reina 
de  toas  las  flores, 
¡porque  no  hay  dinero 
pá  comprarme  á  mil 


Vendo  pensamientos, 
y  vendo  violetas; 
nardos,  claveyinas 
y  rosas  de  té. 
Hay  día  que  saco  ' 
mis  cuatro  pesetas... 
¡Si  guié  usté  más  suerte, 
pues,  píntela  usté! 
(Chambón  hace  muestfras  de  aprobación.) 

Cham.  Si  yo  voy  á  Sevilla  cuente  usted  con  un  pa- 

goquiano  más,  porque,  como  dise  esa  que 
canta  coplas.  ¡Ay!  oui,  la  senoga  de  Petene- 
ra... «¡Porque  tiene  usté  unos  ojos  que  ro- 
ban los  COraSOlies!»  (Cantando  muy  desafinado.) 
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Ros.  ¿Usté  canta  de  oído? 

Cham.  No;  de  garganta. 

Ros.  Pues  échele  usté  la  llave,  porque  no  le  lla- 

ma á  usté  Dios  por  ese  camino.  ¿Usté  es  ca- 
pitán de  barco? 

Cham.  Y  apoderado  universal  de  don  Cugo  López. 

Ros.  Pues  déjese  usté  de  historias  y  contrátese 

en  un  café  de  cante. 

Paco  Antes  de  dos  meses  ha  hecho  su  suerte. 

Ros.  ¡Que  dos  meses!  Ar  segundo  día  ya  le  han 

roto  tó  el  serviftio  en  la  chichi. 

Cham.  ¿La  señoga  chichi  es  alguna  bailadora? 

Ros.  jLa  chichi,  es  eso  que  lleva  usté  en  los  hom- 

bros, que  paese  una  cabesa! 

Cham.  A  mí  tocándome  el  flamenco  pierdo  el  chá- 

velo de  seguida. 

Paco  Pa  el  cante,  mi  hermana;  Rosario,  suerta  er 

pito. 

Cham.         jOh  ouí!  ¡Que  lo  suelte,  que  lo  suelte! 

Ros.  ¿Y  me  voy  á  cantar  en  seco? 

Cíam.  ¿Quiere  usté  que  la  remojen? 

Ros.  No  quiero  hacerme  de  rogá.   ¡Vaya  por  /« 

gulipén  de  ustél 

Música 


Ros.  ¡Ay,  ay,  ay!  (Templándose.) 

Paco  ¡Ay,  ay,  ayl 

Cham.  (Tendré  que  quejarme  yo  también.) 

¡Ay,  ay,  ay,  ay,  ay! 

(imita  ridiculamente  a  los  oircs.) 

Ros.  Si  á  un  hoyito  del  suelo 

le  echas  su  tierra, 
la  mitad  de  seguro 
se  queda  fuera. 


¡Si  ahondo  mi  pecho 
muchas  penas  que  saco 
no  caben  luego! 
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Faco 
Cham. 

¡Ole  por  las  peniyas 

de  mi  lusero! 

¡Me  gusta  á  mí  esta  copla 

del  aguqueroí 

Paco 

Si  acaricio  á  una  jembra 
me  da  un  bocao. 
Si  castigo  á  mi  perra 
lame  mi  mano. 
¡Debe  ser  güeno 
tratar  á  las  mujer*  s 
como  á  los  perrosl 

Eos. 
Cham. 

¡Ole  por  los  barbianes 
que  mienten  mucho! 
¡Me  gusta  á  mí  la  copla 
esta  del  chucho! 

Eos. 
Paco 
Cham. 

Ahora  á  usté  le  toca. 
Cántese  usté  un  polo. 
Por  si  es  que  me  pierdo 

no  dejarme  solo. 


Cham. 


Dos  besos  tengo  en  el  alma 
de  gecuerdo  para  mí. 
Uno  de  un  carabinero 
y  otro  de  un  guardia  civil. 


"Ros.  ¡Ole  los  carabineros  bonitos!  (Hablado.) 

Paco  ¡Viva  la  guardia  civil!  (ídem.) 

Eos.  ¡Choque  usté,  compare! 

Paco  ¡No  lo  hase  usté  mal! 

Eos.  ¡Tocarme  las  palmas 

que  voy  á  bailar! 


(Paco  y  Chambón  tocan  las  palmas  y  Rosario  baila.) 

Tengo  yo  una  grasia 
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y  una  simpatía 

que  el  que  oye  mi  canto 

carita  de  alegría, 

y  si  los  pinreles 

redoblo  á  compás, 

toitos  se  ponen 

de  gusto  á  bailar. 


Paco  |       ¡Ole  ya!  ¡Ole  ya! 

Cham,  j       ¡Qué  bien  que  la  niña 

se  marca  el  compás! 


Ros.  Tengo  en  la  garganta 

dos  mil  ruiseñores 
que  viven  trinando 
peniyas  de  amores, 
y  si  abro  la  boca 
por  casualidad 
entre  mis  suspiros 
volando  se  van. 


Paco  j      Tiene  en  la  garganta 

Cham,  j       dos  mil  ruiseñores 

que  viven  trinando 

peniyas  de  amores, 

y  si  abre  la  boca 

por  casualidá 

entre  los  suspiros 

volando  se  van. 

(Termina  el  número  bailando  Rosario.    Paco  jaleanclt 
y  Chambón  bailando  ridiculamente.) 

Hablado 

Cham.  ¡Ole!  ¡Ole!  ¡y  siete  millones  de  oles  seguidos! 

¡Yo  necesito  aprender  esto  del  movimiento! 

(Queriendo  imitar  el  baila  de  Rosario.) 

Paco  Vaya,  adiós:  se  vende  una  jaca  y  vamos  á 

ver  si  hacemos  negosio. 
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Cham.  Tanto  gusto  en  conoser  á  dos  de  los  here- 

deros. 
Ros.  Er  gusto  es  de  usté. 

Cham.  Ya  avisagué  para  la  entrega  de  los  cuartos... 

Paco  No  hable  usté  de  eso.   ¿Quié  usté  dinero? 

Hasta  la  güelta.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 

ROSARIO  y  CHAMBÓN.  A  poco  DOÑA  PURIFICACIÓN  y  CARMELO 

Cham.  £>u  hermanito  es  un  buen  mochacho. 

Ros.  Y  muy  inteligente  pa  el  ganao.  Tiene  unas 

simpatías  con  las  bestias,  que  hace  de  ellas 
lo  que  quiere,  con  perdón  de  usté. 

Cham.  Y  sin  perdón  mío  también. 

Carm.  Monsieu.  Le  dejeune  á  la  disposisión  de  vu. 

Cham.  Mersi.  ¿El  chico  habla  fransés? 

Pur.  A  medias,  como  todo. 

Cham.  ¿La  cosina  será  fransesa? 

Pur.  Yo  le  doy  á  cada  uno  lo  suyo.  Tengo  tres 

cocinas.  Viene  un  italiano,  pues  macarro- 
nes por  la  mañana  y  rabiolis  por  la  tarde. 
Viene  un  inglés,  carne  cruda  y  patatas  con 
manteca  de  Flandes. 

Ros.  j.Jísús!  No  pueo  con  los  ingleses. 

Pur.  Viene  un  francés,  como  usted.  Pues  consonó- 

me y  bésame... 

Cham.  No  tengo  confianza  sufisiente,  y  eso  que  en 

Fransia  siempre  estamos  besando  las  ma- 
nos á  las  señoras... 

Pur.  En  España  son  unos  groseros.  En  llegando 

á  cierta  edad,  no  besan  nada. 

Carm.  Sigue  usté  tan  bonita  como  ayer,  ó  más  si 

cabe. 

ROS.  Usté  Verá.  (Sin  hacerle  caso.) 

Cham.  ¿Y  estudia  para  algo  su  medio  niño  de  usted? 

Pur.  Sí,  para  patrón. 

Cham.  ¿De  barco? 

Pur.  No,  de  casa  de  huéspedes.   Está  en  segundo 

año,  va  á  la  compra  y  enciende  la  lumbre. 
Cham.  Dos  asignatugas  muy  difíciles. 
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Pür.  Vamos  al  comedor,  que  se  le  va  á  usted  á 

enfriar  el  almuerzo. 
Cham.  jAh!  no,  que  no  se  enfríe. 

Pür.  (Declárate  ahora.)  (a  Carmelo.) 

Carm.  (¿Y  qué  la  digo?) 

Pür.  (Lo  que  dice*  siempre,  cualquier  majadería.) 

Carm.  (Descuide  usted.) 

Cham.  Adiós,  sobrina  afortunada. 

Ros.  ¿De  veras? 

Cham.  Le  ha  tocado  á  usted  el  premio  gordo. 

Pür.  Bueno  es  tener  tíos...  aunque  sea  en  Buenos 

Aires. 
Cham.  ¡Pobre  Cugó  Lopes! 

Pür.  ¡Pobrecito!...  Yo  debí  casarme  con  él  si  no 

hubiese  estado  casada  con  el  bajo. 
Cham.  En  los  bajos  naufragan  todas  las  esperan- 

daS  del  amor.  (Vanse  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

ROSARIO  y  CARMELO,   en  seguida  TIMOTEO,    ridiculamente  ves- 
tido do  corto  con  sombrero  cordobés,  barbuquejo  y  bastón.  Carmelo 
mira  fijamente  á  Rosario.    Ella  se  va  al    lado    opuesto  y  él  la  sigue, 
sin  dejar  de  mirarla 


Ros.  (¡Jesús,  y  cómo  me  mira  este  sartamontes 

inválioJ) 
Carm.  (Nada  de    palabras...    Una   interjección   y 

nada  más.)  (Pausa  corta.)  ¡¡Ahí!  (Arrodillándose 
á  los  pies  de  Rosario,  que  se  vuelve  asustada.) 

Ros  ¿Eh? 

Carm.  No...  ¡¡Áhü  sin  ¡Eh!  de  ninguna  clase. 

Ros.  ¿Pero  qué  haco  usted? 

Carm.  Adorando  el  santísimo  sacramento  del  ma- 

trimonio. ¡¡Ahü  por  segunda  vez. 

Ros.  Levántese  usté,  hombre  de  Dios. 

Carm.  ¡Que  me  levante!  Como  no  me  dé  usted  una 

mano  no  puedo;  estos  dos  remos  como  si  no. 

ROS.  ¡Ave  María  Purísima!  (Viendo  salir  á  Timoteo  ri- 

diculamente vestido.) 

Tim.  ¡Ele  los  hombres! 
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Carm.  ¿Ele?...  Lo  mejor  es  que  me  quite  de  enme- 

dio.  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  Que  no  se  le  olvide  á 
usted  aquello  de  ¡lAhl!  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  X 

ROSARIO   y   TIMOTEO 

Tim.  ¿Qué  te  parecen  estas  hechuras? 

Eos.  Que  vayas  al  sastre  y  que  te  devuelva  el 

dinero.  ¡Já,  já,  jai 

Tim.  Mira  que  posturita  para  dislocar  á  cual- 

quiera. (Tomando  una  postura  ridiculamente  fla- 
menca.) 

Ros.  j Jesús,  Dios  mío! 

Tim.  Si  me  caso  contigo  montaré  á  caballo  y  te 

llevaré  á  la  grupa. 
Eos.  jUn  grupo  presioso! 

Tim.  El  potro  á  la  jerezana,  tú  con  mantón  de 

Manila,  yo  con  calzona,  sombrero  calañés... 
Eos.  Y  un  trabuco  pa  darte  un  tiro. 

Tim.  ¿Qué  trabuco?  ¡Una  garrocha  para  derribar 

reses,  y  á  la  dehesa!... 
Eos.  ¡Al  corral,  querrás  desir! 

Tim.  ¡Súbete  á  la  grupa  y  vamonos  á  la  Muñoza!... 

Eos.  Pero,  ¿te  has  vuelto  loco? 

Tim.  ¡Te  digo  que  á  mí  me  tira  la  tienta! 


Música 

Tim.  A  caballo   coDmigo 

ven,  buena  moza, 
que  vamos  á  los  prados 

de  la  Muñoza. 
Sin  temer  el  peligro 

conmigo  ven, 
que  yo,  las  reses  bravas 

derribarél 
Eos.  A  caballo    contigo 

no  va  esta  mosa, 
ni  vamos  á  los  prados 

de  la  Muñosa. 
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E\  que  su  oariñito 
á  mí  me  dé, 

afisión  á  los  cuernos 
no  ha  de  tener. 


Tim.  No  dudes,  prima  mía, 

de  mi  valor. 
Yo  tengo  las  hechuras 
de  un  picador. 
Ros.  No  me  hables,  primo  mío, 

de  tu  valor 
que  tienes  las  hechuras 
de  un  aguador. 


Tim.  Si  un  bicho  del  Duque  se  arranca  de  frente, 

al  suelo  derribo  al  toro  valiente. 
¡Fíjate  en  la  gracia  que  me  ha  dado  Dics 
y  vamonos  pronto  de  tienta  los  dos! 


os.  Si  un  toro  del  Duque  te  enviste  de  frente 

te  mueres  del  susto,  pero,  de  repente. 
¡Quítate  esa  ropa  por  amor  de  Dios, 
que  lo  que  es  de  tienta  novamos  los  dos! 


Tim.  Si  me  ves  á  caballo 

te  vuelves  chocha. 
¡Mira  que  posturita 

con  la  garrocha! 
¡Que  me  suelten  cien  toros 

de  Colmenar 
que  los  voy  uno  á  uno 

á  derribar! 


R^s.  Si  te  veo  á  caballo 

pierdo  er  sentío. 

¡Saque  usté  menos  palo, 
desaborío! 

¡Si  te  sueltan  un  toro 
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de  Colmenar, 
de  seguro  á  las  nubes 
vas  á  parar! 


Tim.  jYa  tú  verás 

lo  que  hago  con  los  bichos 
de  Colmenar! 
Kos.  |No  mates  más, 

que  son  malos  los  bichos 
de  Colmenar! 

TlM.  i  [Yá,  yá,  yá,  yá!  (Arreando.) 

Ros.  í  ¡Yá,  yá,  )7á,  yá!  (ídem.) 


Tim.  Arre,  caballito, 

y  vamos  á  ver 
si  tengo  bravura 
y  tengo  poder. 


Ros.  Arre,  cabayito, 

vamos  á  Belén. 
Paeses  un...  rey  mago 
cansao  de  correr. 


(los  dos  juntos.) 

Tim.  Si  me  ves  á  caballo 


te  vuelves  chocha,  etc. 
Ros.  Si  te  veo  á  caballo 

pierdo  er  sentío,  etc. 

Hablado 

Ros.  Como  no  te  quites  esa   ropa  no  me  hables 

de  matrimonio. 

Tim.  Me  desnudaré,  si  es  preciso,  para  casarme 

contigo.  Nuestra  boda  es  de  conveniencia... 
Somos  cuatro  sobrinos.  ¿Heredamos  dos 
millones?...  Pues  si  los  primos  nos  casamos 
entre  sí,  digo,  entre  nosotros.,  tocamos  á  mi- 
llón por  pareja. 
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¡Buena  parejita!  ¡No  me  hagas  reir,  porque 
si  suerto  er  trapo,  me  pongo  muy  nervio- 
sa!... (Conteniendo  la  risa.) 

Tim.  (¿A  mí  desdenes?...  ¡Pues  toma  desdenes!) 

Tu  cara,  ¿qué  tiene  de  particular?...  Dos 
ojos  como  todos  los  ojos...  Una  boca  como 
las  demás...  Una  nariz  como  todas  las  na- 
rices... 

Ros.  ¿Como  todasV...  ¡Jesús,  y  qué  pedazo  de 

nariz!...  Mira,  Timoteo,  no  te  pongas  moños, 
que  la  tengo  aquí  ya..,  ¡y  como  la  risa  me 
llegue  á  la  boca!... 

Tim.  En  cambio  yo...  Me  parece  que  un  hombre 

como  yo  no  se  encuentra  en  cada  esquina... 

Ros.  ¡Qué  se  ha  de  encontrar!  (conteniendo  la  risa.) 

Tim.  ¡En  estufándome  los  bigotes!... 

Ros.  ¡Un  gato  de  angola!  (Riéndose.)  ¿Lo  ves?  ¡Has 

conseguido   que   me    desate ,   y  cuano  yo 

me  desato...  (Sin  poder  contener  la  risa  nerviosa.) 

Tim.  ¿Te  estás  burlando  de  mí? 

Ros.  No,  si  no  me  burlo...  si  no  que  pones  un;i 

cara  tan  rara...  que  sin  querer...  ¿lo  ves 
cómo  no  puedo  contenerme?  ¡Adiós,  Timoteo! 
¡Adiós,  primo,  que  lo  que  es  yo,  tengo  riea 
para  dos  horas!...  ¡Já,  já,  já,  já,  já!  (Estallando 

la  risa  contenida  en  una  carcajada  nerviosa,  y  vasa 
por  la  puert»  izquierda.) 


ESCENA  XI 

TIMOTEO,  y  en  seguida  MONSIEUR  CHAMBÓN  por  el  foro 

Tim.  ¿Conque  risita  nerviosa?...  ¡Pues  si  me  pongo 

yo  nervioso  también! 

Cham.  No  tomo  café  nunca.  Soy  naturalmente  ner- 

vioso. (Hablando  dentro.) 

Tim.  Otro  que  tiene  nervios,  (sin  volver  la  cara.) 

Cham.  ¡Ah,  señor  Paco!  (saliendo.) 

Tim.  Llevo  su  ropa,  pero  no  soy  mi  primo.  Soy- 

Timoteo,  para  servir  á  usted. 

Cham.  ¡Cagamba,  Timoteo!  ¡Uno  de  los  heguede- 
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TlM. 

Cham. 
Tim. 

Cham. 

Tim. 
Cham. 

T.m. 

Cham. 
Tim. 

Cham. 

Tjm. 

Cham. 

Tim. 

Cham. 
Tim. 

Cham. 

Tim. 

Cham. 
'Jim. 

Cham. 


gos!...  Venga  usté  aquí,  cagamba!  (Abrazánie 

fuertemente.) 

(¡Cómo  aprietan  los  franceses!)  ¡Yo  no  tengo 
el  gusto!... 

¿Pues  no  ha  de  tener  usté  el  gusto  de  resi- 
bir  la  herensia  de  don  Cugo  Lopes?... 
¡Ah!...  ¿Usted  es  el  albacea?¿El  que  nos  man 
dó  las  diez  mil  pesetas;  el  que  nos  citó  en 
esta  casa?  ¡Venga  usted  aquí!...  (Abrazándole.) 
¡Ya  conosco  á  Kosagio  y  á  Paco;  solo  me 
falta  conoser  á  su  hermanita! 
¿Mica? 

A  la  Mica  de  su  hermana  de  usté.  Cagam- 
ba... don  Timoteo,  pagúese  usté  un  toreador 
fransés. 

Una  broma  que  le  he  gastado  á  mi  prima 
Rosario. 

¿Y  se  habrá  reído? 

¡Ya  lo  creo  que  se  ha  reído!  ¡Todavía  puede 
que  le  dure!  ¿Conque...  usted  es  Chambón? 
Se  pronuncia  Chambón...  ¡Cha!  ¡Cha!  Una 
ese  á  modo  de  cohete. 

No  dispare  usted  más,  que  conozco  la  pro- 
nunciación. 

¡Cagamba  con  don  Timoteo!  (Abrazándole  muy. 
fuerte.) 
¡Caramba  con  Chambón!  (Exagerando  la  ch  ccn 

una  ese  muy  marcada  y  dando  un  salto  al  abrazar  á 
Chambón.) 

¡Qué  desgrasia  haber  muerto  su  tío!... 
¡Que  se  fastidie!  La  vida  media  de  un  hom- 
bre son  treinta  y  cinco  años,  y  un  tío   debe 
vivir  mucho  menos. 
¡Paga  que  hegaeden  I03  sobrinos!  ¡Picagónl 

(üaudole  en  la  cara.) 

(¡Esto  ya  es  peor  que  el  abrazo!)  Su  carta 
nos  enteró  de  todo.  Yo  no  conocía  á  ese  tío. 
Ni  ese  tío  lo  conosía  á  usté,  segu gañiente. 
Voy  á  decirle  á  Mica  que  salga.   Adiós,  y 
tanto  gusto  en  conocerle.  ¡Au  revoir!...  (Fn> 

uunciando  el  francés  como  está  escrito.) 

Au  plaisir,  monsieu.  ¡Je  suis  bien  hereux  de 
vous  avoir  connu! 
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Tim.  Bueno;  mi  hermana  le  contestará  á  usted, 

que  esa  domina  el  francés.  Yo,  tréspeu,  tres 
peu,  y  ¡Au  revoir!  ¡Au  revoir!  que  es  lo  único 

que  Sé.  (Vase  por  la  puerta  derecha.) 


ESCENA  XII 

MR.  CHAMBÓN    y    DOÑA  PURIFICACIÓN,  que  sale  con  periódicos 
en  la  mano 

Pur.  Aquí  le  traigo  á  usted  los  periódicos  que  ha- 

blaban de  mi  debut  en  Buenos  Aires,  para 
que  los  lea  en  un  rato. 

Cham.  Se  nesesitan   muchos  gatos  paga  leer  esto. 

(Tomándoselos.)  «La  bellísima  diva...  Puri  Pé- 
rez...» (Leyendo.) 

PüR.  ¡Yo!  (Con  orgullo.) 

Oham.  ¿Usted?  ¿De  esto  debió  haser  muchísima 

tiempo?... 

Pur.  ¡Veinte  años! 

ESCENA   XIII 

LOS  MISMOS  y  MICAELA,  con  «deshabille» 

Míe.  ¿El  señor  Chambón?  (saliendo.) 

Chah.  ¡Servidor!...  ¿Usté  es  Mica?...  La  he  conosido 

á  usté  de  seguida. 
Míe.  Me  ha  dicho  mi  hermano... 

Cham.  Siéntese  usté,  señoguita  sobrina  de  su  tío... 

MlC.  Gracias.  (Sentándose.) 

PüR.  ¡Oh,   qué   tiempos  aquellos!  (Leyendo  un  perió- 

dico.) 

ESCENA  XIV 

LOS  MISMOS  y  PACO  por  el  foro 

Paco  (¡Mi  prima  con  el  francés!) 

€ham.  ¡Oh,  caballego  don  Paco!... 

Paco  (Hay   que  saludarla  en  fino...)   ¡Señorita 

prima!... 
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Míe.  Es  inútil  que  vengas  con  finuras.  Siempre 

queda  en  rústico  el  interior.  Basca  una  de 
tu  clase. 

Cham.  ¿Y  qué  clase  es  la  de  usté?... 

Paco  No  sé.  Yo  he  venío  en  segunda  desde  Se- 

viya. 

Cham.  Su  primo  Paco  haguía  un  buen  esposo...  Es 

guapo.  Pagúese  un  matador  de  toros. 

Míe.  Porque  lo  parece  no  puedo  darle  la  alter- 

nativa. 

Paco  ¡Miste  que  despresiarme  á  mí!... 

Pür.  ¡Desprecia   una  tantas  cosas   á  los  veinte 

años!... 

Cham.  ¡Y  hasen  falta  tantas  cosas  á  los  cuaguenta! 


ESCENA  XV 

LOS   MISMOS,   ROSARIO   y   TIMOTEO,  cada  uno  por   la   puerta  de 

su  cuarto,  y  á  poco  CARMELO  con  carta  por  el   foro.    Timoteo   con 

€l  traje  de  su  primera  salida 

Tim.  Aquí  estoy  yo  sin  el  equipo  flamenco. 

Ros.  Así  estás  menos  mal  que  antes. 

Cham.  Pego  no  le  encuentro  á  usted  bien  todavía. 

Míe.  (¿Qué  querrá  esa  tonta  para  marido?)  (Aparta 

á  Paco  y  Chambón.) 

Paco  (Pues  uno  que  no  sea  tonto  como  ella.)  (sale 

Carmelo.) 

Carm.  ¡Monsieur  Chambón!    Esta   carta   me   han 

dado  para  usted. 
Cham.  ¡Cagambat   ¡Esto  es  asombroso!  (Leyendo  el 

ecbre.)  Todos  los  perfiles...  Todos  los   rasgos. 

¡Esta  letra  es  la  letra  de  mi  amo!  ¡De  don 

Cugo  Lopes! 

ROS.  ¿Qué?  (Con  alegría.) 

Paco  ¿Cómo?  (Mcm.) 

«I     '  >    ¡Jesús!  (Muy  asustados.) 

Cham.  ¡Esta  carta  viene  del  otro  mundo! 

Carm.  ¡No  me  ha  dicho  nada  el  cartero! 

Cham.  ¡Milagro!  ¡Milagro  de  la  Providencia!  (Leyen- 

do.) «Catorce  meses  perdido  en  una  isla  de- 
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»sierta.  Salvado  milagrosamente,  llego  á 
» Buenos  Aires  recogido  por  un  vapor  in- 
»glés...» 

Tim.  jPero  esos  ingleses  que  siempre  han  de  reco- 

gerlo todo!... 

Cham.  «Me  entero  de  su  salida  para  España.  De- 

atenga  entrega  herensia...  etsétera,  etsétera. 
»Cugo  Lopes.» 

Míe.  ¡Eso  es  un  engaño!.. 

Tim.  ¡Eso  no  lo  hace  nadie!...  ¡Resucitar  á  los  ca- 

torce meses!...  (indignado.) 

Paco.  Pues  yo  me  alegro.  Y  Rosario  se  alegra  tam- 

bién. 

Ros.  ¡Un  abraso  suyo  vale  más  que  tó  el  dinero 

del  mundol 

Cham.  Y  usté  vale  más  oro  que  pesa. 

Míe.  ¡Habernos  gastado  las  diez  mil  pesetas  en- 

Un  viaje  circular!  (Paseándose  con  agitación.) 

Tim.  ;Y  ahora  espérese  usté  á  que  se  muera  ese- 

tío!  (Paseándose  también.) 

Míe.  ¡Y  muérase  usted  de  hambre! 

Ros.  No  te  apures  por  eso,  que  comiendo  yo  no 

vas  tú  á  quedarte  sin  comer,  (a  Micaela.) 

Cham.  ¡Y  tú  no  te  quedarás  nunca,  porque  dispo- 

nes con  tu  hermano  Paco  de  toda  la  fortu- 
na de  tu  tío  Curro.  (Abrazándola  y  dejando  ei 
acento  francés.) 

Mío.  ¿Qué  dice  este  hombre? 

Cham.  Que  desapaguese  monsieur  Chambón.  (Qui- 

tándose la  barb»«.) 

Paco.  ¡Cámara,  nos  la  ha  dado  usté  por  bocal 

Pur.  ¡Curro!... 

Carm.  ¡Uy,  que  el  francés  se  ha  arrancado  la  bar- 

ba!... 

Pur.  ¿Tú?...  ¿Usted?...  ¿Usted  Curro? 

Curro  Un  Curro  que  no  cúrrela,  pero  que  conserva 
su  buen  humor.  Me  di  por  muerto  y  os  man- 
dé dos  mil  duros  á  cada  parejita  de  herma-- 
nos.  Lo  que  hicierais  en  un  año  con  dos  mil 
duros  habíais  de  hacer  luego  con  una  fortu- 
na ganada  á  fuerza  de  trabajos. 

Paco.  ¡Venga  un  abrazo!... 

Míe.  ¡Tío,  yo  ruego  á  usted!  .. 
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Paco.  No  te  apures,  mujer.  Yo  rne  caso  contigo. 

Ros.  Y  yo  me  encargo  ele  Timoteo.  Crea  usted 

que  se  han  acabado  los  viajes  circulares. 

Carm.  El  caso  es  que  yo  quería  casarme  con  cual- 

quiera de  sus  sobrinas... 

Ros.  Usté  tiene  que  buscar  media  señora  para  que 

haga  juego  con  usté. 

Pur.  [Curro!... 

Curro  ¡Puri!... 

Pur.  Esta  es  mi  mano... 

Curro  Curro  López,  ya  no  necesita  esposa.  Necesi- 
ta un  ama  de  llaves  y  unos  sobrinos  que  le 
quieran,  ya  que  no  tiene  hijos  que  le  adoren. 

Pur.  ¡Ahora  me  vuelve  usté  á  resultar  un  chambón! 

Curro  El  autor,  que  está  ahí  detrás,   . 

solo  una  palmada  espera. 

Ros.  ¡Hombre,  y  para  los  demás 

otra  palmada  siquiera! 


* 


FIN 
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